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GETSEMANI.

LA LUZ.

Se acerca la Semana Santa. La conmemora- 
ciou de la muerte del Cristo se aproxima. Los 
corazones palpitan de angustia; las sonrisas 
de inocente alegría se hielan en los lábios; los 
ojos se llenan de lágrimas. ¡El Cristo ha 
muerto!

' Diez y  nueve siglos han pasado desde aquel
día negro entre los mas negros de la humana 
historia; diez y  nueve siglos han pasado y  la 
humanidad no ha dejado mas órnenos intensa­
mente ni un solo dia de llorar á Aquel que mu­
rió por ella. Sobre la cabeza de todos los pue­
blos ha pasado el viento de todas las tempesta­

des; sobre la conciencia de todos los siglos ha 
pasado el huracan de todos los errores huma­
nos, y sin embargo, ni de la conciencia de los 
unos ni del pensamiento de los otros se ha 
apartado jamás la memoria del Cristo vivo y  
del Cristo muerto.

Los bienhechores de la humanidad viven 
en la memoria de los pueblos, es cierto. Los 
mártires de las ¡deas generosas y grandes vi­
ven en la memoria de los hombres. Los que 
han vivido en el porvenir y  para el porvenir 
mas que en el presente y  para el presente; los 
que han dicho con voz balbuciente una verdad 
de lo venidero y aquella verdad les ha costado 
la vida; los que han arrojado sobre el monton 
de sombras de la sociedad en que vivian toda

la luz que la Providencia habia depositado en 
su frente, profetas de las cosas humanas, ilus­
tres soñadores de lus realidades del dia siguien­
te, todos ellos tiecen títulos al agradecimien­
to de los hombres; y  en efecto, los hombres 
aman su recuerdo y  veneran su desprendi­
miento, su valor y  su abnegación. Pero con 
Jesucristo sucede nua cosa especialisima. Se le 
ama mas y se le ama de una manera mas 
tierna á medida que pasa mas tiempo; la vene­
ración que se tiene hácia los hombres ilustres 
cambia según los tiempos, .«egun las costum­
bres, según la crítica, según las ideas políti­
cas, literarias, sociales ó económicas del pue­
blo en que vivieron; la veneración hácia el 
Cristo ha sido siempre la misma. Las revolu­
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ciones han derribado las estatuas de hombres 
que ayer faeron los ídolos de un sif^lo 6 de una 
civilización; todas las civilizaciones, todos los 
sij^los y todos los pueblos, hasta los mas ateos, 
se han descubierto delante del muerto del Gól- 
g otay  le han dicho: «Salve, Salvador.»

Las últimas palabras de Sócrates A sus jue­
ces no podian ser olvidadas jamás; «Estoy mas 
persuadido de la existencia de la Diviaidad que 
mis acusadore.^; de tal modo lo estoy, que me 
abandono á Dios (no decia á los dioses) y á 
vosotros para que me juzfrueis según vuestra 
conciencia » Aquellas palabras soberanamente 
desdeñosas de Jtian de Hnss al apercibir la ho­
guera que ardia delante del palacio episcopal 
y  donde se quemaban sus libros, Fffo vivo in  
alernum , son admirables. Criordano Bruno, 
en medio de la hoguera en el campo de Flora 
y pronunciando antes de morir y  al concluir de 
escuchar la larpra sentencia que se le leyó, estas 
palabras; «Sospecho que vosotros pronunciáis 
esa Fentencia con mayor temor que yo la oigo,» 
es una figura magnifica. Tomás Mhoro apar­
tando con su mano trémula y  vacilante, al sa­
lir de su prisión para ir al suplicio, el vaso de 
vino que le ofrecía una infeliz mujer, y escla­
mando; «Fué vinagre y  no vino lo que Jesu­
cristo bebió en el Calvario,* es una figura res­
plandeciente; pero á pesar de todo, la personali­
dad mas resplandeciente entre las mas resplan­
decientes de todos aquellos que han muerto por 
una idea ó por una misión, está la de Aquel 
que murió en el Calvario por calmar loí dolo­
res de la humanidad entera. Aquellas palabras 
«Padre mió, perdonadlos porque no sabea lo 
que se hacen,» no han subido al cielo, sino que 
están aun hoj mismo suspensas entre el cielo 
y  la tierra intercediendo por el hombre que 
yerra y  que cae, que sufre y que llora.

La Semana Santa llega. Pasemos la sema­
na en la meditación. El trascurso de diez y  
nueve siglos no ha servido mas que para ha­
cernos conocer mejor la bondad y  la santidad 
del buen Maestro. Seamos todos poeta.s del 
mártir; cantémosle todos la alabanza perpétua 
del amor humano para que se pierda en la es­
trofa infinita del amor divino.

Reine el silencio de la piedad; suba el mur­
mullo de la oracion. Sacrifiquemos A Aquel que 
lo sacrificó todo por nosotros, horas y dias, vida 
y sosiego. Digamos nosotros al Cristo lo que 
los primeros cristianos decian al suplicio; «Ven, 
ven, porque eres mi desposado, mi hermano.»

A  EXTREMA-ÜNCION.
II .

La cuestión de sila  ceremonia de la extrema­
unción debe ser perpétua en la iglesia, es una 
cuestión ociosa y  vacia de sentido á la verdad. 
Los dos textos de Marcos y Santiago que citamos 
en nuestro anterior articulo dicen que e.sta un­
ción se hacia con objeto de que desapareciese 
la enfermedad. «Ellos untaron de aceite á mu­
chos enfermos y  fueron sanos. (Marcos vi.) Que 
ellos unjan con aceite al enfermo en nombre 
del Señor y la plegaria de fé le salvará y  el 
Señor le levantará.» Eq los primitivos tiempos 
en que este don de sanar enfermedades estaba 
en la Iglesia, porque Dios lo queria asi, porque 
ella era fiel y practicaba la pura doctrina 
del Buen Maestro, esta unción era como un 
signo esterior de la virtud de Dios, signo al

que el Señor, en su misericordia, concedía efi­
cacia. Esta era la extrema-unción antigua. 
Ahora bien; habiendo cesado aquel don, ¿no es 
absurdo que la Iglesia continúe usando un signo 
sin trascendencia, sin eficacia, sin virtud algu­
na? Sucede á la Iglesia católico-romana algo de lo 
que sucedería á aquel que habiéndo-se quedado 
ciego se empeñase en seguir llevando anteojos 
creyendo que asi iba á ver, ó lo que le suce­
dería á aquel calvo que se obstinase en peinar­
se creyendo que así le iba á nacer el cabello. 
Lo racional es que cesando lo interior cese lo 
esterior; que cesando la virtud intima cese el 
signo que la patentiza; pero el catolicismo no 
lo ha creído así.

El sentido que dá Santiago ála extrema-un­
ción no es el del romanismo; habla como Már- 
cos de una unción por la cual el enfermo puede 
volver á gozar de salud perfecta, y  la llama 
extremaunción porque se aplicaba cuando el 
enfermo estaba muy malo, lo cual no queria 
decir que no se aplicaba á aquellos que tolavía  
conservaban bastante vida. ¿Quieren deciruos 
los apologistas católicos cuál es el pasaje de 
Santiago en que se habla del aceite consagra­
do por el obispo? ¿Y dónde se habla de aquel 
otro que el cura guarda en su poder? ¿Y dónde 
del que se guarda en la iglesia? Los apóstoles 
usaban del aceite tal y  como le había allí 
donde era preciso hacer esta unción al enfer­
mo, sin consagraciones preliminares, sin pre­
tender dar virtud por ceremonias vanas y por 
palabras mas vanas aun á aquello que Dios 
no quiere ni ha dispuesto hoy por hoy que la 
tenga.

¿En qué medida y  en qué parte debe ser prac­
ticada la recomendación del apóstol Santiago? 
Esto es lo que conviene saber. Nosotros creemos 
que debe ser practicada únicamente en lo que 
se refiere á la oracion de féque el ministro debe 
hacer siempre por el pobre enfermo h cuya 
cabecera está, pero de ningún modo en lo que 
se refiere á la unción del aceite. Si el enfermo 
está verdaderamente arrepentido; si tiene ver­
dadera fé, el Señor escuchará la plegaria del mi­
nistro y  la suya propia que levante en su cora- 
zon, si no puede espresarla cou los labios, y  le 
concederá la salud material y  la remisión de 
sus pecados.

Los primeros cristianos practicaban de esta 
suerte la unción extrema. Tertuliano refiere 
que el emperador Severo tuvo consigo hasta la 
muerte á cierto cristiano llamado Proculo que 
le había devuelto una vez la salud untándole 
con aceite. Seceriis Proculum  christianum , 
qui Toparchion cognoniinahatxir, Enhodia  pro- 
curalorem^ qui eum per oleum curaveratrequi- 
siv it... dice el original. Sulpicio, en la vida 
de Martin, dice que este curó á una jóvea pa­
ralítica vertiendo aceite en su boca. Gerónimo, 
hablando de Hilarión, dice que curó untándo­
les con aceite al yerno y á la hija de una santa 
mujer llamada Constanza. Podríamos citar 
cien casos de estos, y  por todos ellos veríamos 
que la unción del óleo ni era sacramento ni á 
nadie .se le había ocurrido atribuirle carácter 
de tal.

La fórmula de la unción del aceite en los 
primeros tiempos cristianos era la siguiente: 
El autor que la e.spone la precede de estas pala­
bras: «En otro tiempo el enfermo era unjido’ 
por todo el cuerpo con el aceite que se llamaba 
de los enfermos y de los energúmenos, pero 
principalmente lo era en aquella parte donde 
re.«idia el dolor ó el mal y  .«e decian estas pala­
bras formularias: Te unjo con el aceite sagra­

do en el nombre del Padre, del Hijo y  del Espí­
ritu Santo, suplicando á la misericordia de 
Dios solo. Nuestro Señor y  Dios, que libre de 
toda clase de dolores é incomodi lades, recobres 
el vigor y la salud, de manera que siendo me­
dicinado por la operacion de este misterio y  por 
la unción de este aceite sagrado y  por nuestra 
plegaria, vuelvas á tu primera y  antigua ro­
bustez, por Nuestro Señor.» Como se vé una vez 
mas esta unción de uno de loí miembros del 
cuerpo ó de todo él no tenia otro objeto que la 
.salud material.

Se dice que Santiago añade: «Y si él ha co­
metido pecados le serán perdonados.» Estas pa­
labras en realidad no equivalen mas que á es­
tas otras; «Y habiéndotese perdonado por tu fé 
los pecados cometidos, recobrarás la salud 
perdida por ellos.» Dios quiere con la enfer­
medad muchas veces afligir al pecador. Jesús 
en muchas ocasiones también empleó este 
lenguaje que aquí imita Santiago. Estas frases; 
«levántate y  anda» y esta otra «vete que tus 
pecados están perdonados,» eran en él sinó­
nimas. Perdonaba los pecados y  sanaba inme­
diatamente los cuerpos. Obsérvese sobre todo 
que Jacobo dice: «La plegaria de fé sanará al 
enfermo.» Esta es en efecto la que le ha de sa­
nar y  noel aceite.

U  G R .\N  DISCUSION E N T R E  SACERDOTES
ROM.VNOS Y MINISTROS EVANGÉLICOS, (l)

II.

Siendo m uy interesantes los discursos pronun­
ciados por los oradores evangélicos Seiarelli, R ibetti 
y  Gavazzi en la solemne discusión veriScada en Ro­
ma oon sacerdotes católicos en los dias 9 y  10 del 
pasado m es de febrero, sobre In tes is  si el apóstol 
Pedro estuvo  ó no en aquella ciudad, nos decid i­
m os á dar un estracto de ellos, tom ándolo del pe­
riódico italiano Z ‘ Eco della Veriíá.

SCIARELLI.

El discurso del Sr. Seiarelli fué una esposicion  
m uy hábil y  com pleta de los argum entos, por los  
cuales los evangélicos desechan como in su b sisten te  
la h istoria de la reñida de San Pedro á Roma, y  de 
su pontificado de veinticinco años en aquella c iu ­
dad, es decir, desde e l año 42 al 67 de nuestra era.

Enumera prim eram ente los argum entos saca ­
dos del libro de los H echos de lus A póstoles, que 
narrándonos los trabajos apostolices de Pedro, nos 
lo  hace siem pre ver en el O riente, y nunca en el 
Occidente, m ucho m enos en Roma. Fijando para 
cada uno do aquellos hechos de la vida del apóstol 
la fecha m as probable y  m enos contestada, dem ues­
tra que en  el año 42 eetaba todavía Pedro en  Jeru- 
salem , en  el 43 pred caba en las pequeñas ciudades 
vecinas de Joppe y Lidda, en e l 45 estaba encarce­
lado en Jerusalem  por Herodes Agrippa, y  fué li­
bertado por un án gel.

D espues habrá venido á Roma, dicen los adver­
sarios; pero se responde, ¿y los vein ticinco años de 
pontificado? Hay ya que quitar tres.

Lúeas cuenta , que libertado Pedro de la cárcel 
se dirigió á casa de María, y  despues s e i  olra 
parle. E sta  otra parte, dicen los católicos romanos, 
es Roma. ¡Qué poderoso esp íritu  de lógica deduc- 
cionl Pero ¿qué cosa era Roma en aquel tiem po?  
¿Una bicoca sin nombre? Era la capital del mundo; 
si San Pedro hubiese ido á Roma, todos lo hubieran  
>-abido. ¿ jóm o es que Lúeas nombra á Joppe y 
Lidda, ciudades de poca im portancia, y  calla á 
Roma capital del mundo, á donde Pedro habría ido  
á fundar nada menos que la Ig lesia  universal?

(l) V'éase el DÚm ero Jel 1.° de marzo.
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Viene despues el llamado Concilio de Jerusalem  
que se verificó probablemente en  el año 5(5. Pedro 
está presente en aquel Concilio; luego todavía está  
en  Oriente, y  de los veinticinco años de su ponti­
ficado en Roma, debemos ya quitar quince. {Risas.)

El libro de los H echos de los A póstoles no nos 
dice otra cosa de Pedro, y  calla absolutam ente su  
viaje á Roma. Nótese que es la Biblia la que m an­
tiene ese silencio; la Biblia escrita por inspiración  
div ina , no podía por tanto  dejar da hablar de un 
hecho de tamaña im portancia para la fé católica. 
Y aquí el orador nota  las contradicciones de B aro- 
nio con la Sagrada Escritura, y  cita á Calm et, que 
refuta sus aserciones; por últim o, los padres dom i­
nicanos han adm itido qua San Pedro no pudo ir á 
Roma sino bajo el reinado da Nerón.

Sciarelli espone despue.s las pruebas sacadas de 
la s Epístolas. En 58 escribe San Pablo á los ro­
m anos: si San Pedro hubiese estado en Roma, lo 
hubiera nombrado. Vemos al contrario que envia  
saludos á todos, llena un capítulo de nom bres, y  
no dice una palabra de Pedro. Era ya estraño que 
si Pedro hubiera estado en  Roma escribiese Pablo á 
los romanos, los cuales no debian tener necesidad  
de sus cartas, si Pedro hubiese estado en medio de 
ellos en calidad do Papa. Pero ademas de esto , v e ­
mos que Pablo escribe do tal m anera, que nos hace 
ver que no solam ente no estaba Pedro en  Roma, 
sino que allí no se encontraba n inguno capaz de 
instruir á los cristianos y  convertir á los gen tiles.

V éanse, pues, los veinticinco años de pontificado 
de Pedro dism inuidos en 17.

¿Qué sucedió despues del 58?
Pablo llega lí Roma en 01. Todos los cristianos  

le salen al encuentro. ¡Ciertamente se encontrará  
Pedro entre ellosi Nada de eso. Pedro no está , n in ­
guno habla de él. Los judíos de Roma se m uestran  
tan ignorantes de los cr istian os , quo los llaman  
una sccía, y piden noticia  á Pablo. ¿Lo hubieran  
estos hecho asi si San Pedro hubiese estado cerca 
de veinticinco años en Roma com o Papa? ¿Cómo 
suponer que Pedro no hubiera salido al encuentro  
de Pablo? ¿Cónao suponer que Pablo escribiese pas­
torales a los romanos, si estos tenían á Pedro como 
Papa? ¿Cómo esplicar esa usurpación del poder? 
¿Qué diría Pío IX si viniese aquí un obispo á echar­
la de amo?

Vamos á ver si por acaso llegó Pe 1ro á Roma 
despues de la llegada de Pablo á aquella ciudad. 
Pablo estad os años en Roma, y escribe cuatro Epís­
to las, en las cuales habla de todos su s compañeros 
de prisión, y  no nombra á Pedro una sola vez. El 
silen cio , una om ision se puede esplicar una vez 
sola, pero no siem pre. S i Pedro estaba en Roma, 
Pablo ciertam ente lo sabia, y  por consigu iente, se 
hubiera marchado de allí. ¡Dos apóstoles para una 
sola ciadad, m ientras tan tas otras no tenían n in -  
gunol

En el año 06 escribe Pablo á Tim oteo que todos 
le han abandonado, y  dice que solo Lúeas está coa 
él, y  que habia estado enteram ente solo en su de­
fensa. Palabras esplícitas son  estas que no adm i­
ten  duda alguna. Los teólogos romanos dicen que 
Pedro y Pablo fueron encarcelados y despues m ar­
tirizados juntos. Si esto  fuese verdad, ¿hubiera Pa­
blo podido escribir «solo Lucas está conmigo?> 
Todos conocen e l adagio que e l nom bram iento de 
uno es la esclusion de los otros.

A sí es que hasta lo ú ltim o la Biblia nos dice 
que San Pedro no estuvo en  Roma.

Pero hay mas. La suposición  que San Pedro 
haya venido á Roma, está  contradicha por el hecho  
que los dos grandes apóstoles se habían dividido el 
campo de la m isión del modo sigu iente: Pedro de­
bía predicar á los circuncisos, ó sea á los judíos; 
Pablo á los gen tiles. Pero el centro de la dispersión  
de los judíos no era Roma, sino Babilonia. Por esto 
vem os que ea vez de venir á Roma, Pedro se aleja 
de ella siempre mas y  fija su  morada en Babilonia. 
Desde aquella ciudad escriba su Epístola como ve­
m os por las palabras: «La ig lesia  que está  en Babi­
lonia os saluda» (1.* Pedro, ver. 13.)

Es verdad que los teólogos romanos dicen que

aquella Babilonia sea Roma; pero ¿por qué m otivo  
habría procúralo Pedro ocultar que se encontraba 
en Roma, escribiendo Babilonia en vez de Roma? 
Por miedo, no ciertam ente, puesto  que él no era ya  
aquel tím ido apóstol que habia negado á Cristo. 
Por otra parte, Babilonia ex istía  en el s ig lo  prim e­
ro. San Gerónimo refiere como una metáfora la  
opiníon que San Pedro entendiese Babilonia por 
Roma. Los siriacos, los árabes entienden todos 
Babilonia por Babilonia y  no por Roma. No hay  
duda, pues, que Pedro escribió desde Babilonia y  
no desde Roma.

Viniendo al argum ento de la tradición, ese ba­
luarte tras del cual se ha atrincherado la Iglesia  
católica, vem os que San C lem ente en su carta á los 
Corintios, escrita poco d esp ues del año 70, dice 
tam bién de San Pedro que «tuvo iguales trabajos 
que sostener, y  asi, habiendo sufrido el m artirio, 
fuá al lugar da la gloria;» pero en  manera alguna  
dice quo aquel m artirio sucediese en Roma.

Del obispo Papiasno ex iste  n ingún  escrito. E n­
sebio dice de ól que era un hombre de cortísima in ­
teligencia. E l m ism o Ensebio dice que Papias con­
taba que San C lem ente habia d icho que San Pedro 
habia venido á Roma. Y  véase aqui con qué funda­
m ento histórico quieren los teólogos romanos des­
m entir á la Sag rada Escritura. La tradición no tie ­
ne valor n inguno en  presencia de la Biblia. La crí­
tica, señores, ea  donde quiera que planta su  ban­
dera hace ruinas en derredor suyo, pero aquellas 
ruinas son facundas. Se qu ita  la peste del error y 
brota la vida.

RIBETTI.

Yo no puedo decir com o m i adversario de haber 
estudiado lu Sagrada Escritura durante cuarenta  
años, porque todavía no los tengo; pero yo  también 
me he ocupado algo de ese estudio.

Sciarelli no se apartó un punto de la  tesis , si o 
que fué derecho al asunto . Es maña antigua  de los  
sacerdotes romanos decir: Son las cosas acostumbra­
das, re/atadas m il veces. A tales aserciones los ca ­
tólicos inclinan la cabeza: nosotros no; queramos 
ver an tes de creer.

Dado que nuestros adversarios no in sisten  ya 
sobre los fam osos vein ticinco  años, adiós, pues, fa­
moso pontificado de San Pedro. Es un hecho con­
signado ya en  la h istoria  que él no estuvo allí por 
este  tiem po.

(.Aquí los oradores católicos pretenden que el 
Sr. R íbetti se sale fuera de la té^is, y el presidente 
la vuelve á leer, como fué propuesta por Sciarelli, 
esto  es, que San Pedro no estuvo  nunca en Roma.)

Pero yo, responda R íbetti, debo seguir á mi 
adversario en todos su s raciocinios. Dice él que 
la venida de Pedro á Roma es un hecho m isterioso. 
Si es así, no quiero entrar en él, porque no puedo 
som eterm e sin  otro dato á pareceres de la Iglesia 
católica.

La creencia que San Pedro haya estado en 
Roma es el producto de una insinuación hum ilde­
m ente introducida en la m ente de los pueblos, con­
vertida despues en  decreto; pero en materia h is­
tórica no se puede proceder sino por hechos p ositi­
vos,-ciertos, no por insinuaciones. Papias, Clemen­
te  A lejandrino, Ignacio, no son testig o s contem po­
ráneos; no hacen m as que insinuaciones, no repiten  
sino se dice. Quieren ser en vez de hechos h istóri­
cos testim onios contem poráneos. El adm itir la ve­
nida da San Pedro á Roma sobre el sim ple funda­
m ento de una insinuación , seria lo m ism o que dar 
por base á un edificio la punta de una aguja.

Si hubiese una palabra de Pedro que dijese esln- 
ve en Roma, inclinaría la  cabeza; pero es im posible 
encontrarla en todo el Nuevo T estam ento.

Los testim onios de los padres presentados por 
mi adversario no vaa m as allá del siglo III, pero 
sabem os que en aquel m om ento la insinuación  
habiaya tomado una forma jigantesca. Sabemos de 
qué manera se propagaban en la Ig lesia  prim itiva  
sem ejantes errores; pero no por esto  han sido ad­
m itidos por todos. N aciones cu ltas y  civilizadas no 
adm iten que San Pedro haya venido á Roma, y no 
reconocen la supremacía del Papa.

C lem ente habla solo del suplicio de los m árti­
res en general, no habla m as de Pedro que de P a­
blo. Pero si Pedro hubiese estado en Roma vein ti­
cinco años, n inguno mejor que C lem ente hubiera 
podido darnos noticia sobre su vida y  m uerte; por 
tan to , se vé obligado á recurrir á un se dice. En su  
tiem po todavía no se pensaba en introducir aquella 
fábula en la historia.

Nos cita  á San Juan, ¿pero en dónde dice San 
Juan que Pedro vino á Roma?

Se nos lee una larga lista de autores que todos 
hablan de la venida de Pedro á Roma; pero una vez  
introducido un error en la historia, todos lo repi­
ten  como hacen los niños y los ignorantes que t ie ­
nen siem pre en la boca el así lo decía m i im dre. Un 
error no llega á se r  verdidero, porque es antiguo; 
no hay prescripción para los errores. En el tiem po  
en que escribían aquellos autores el error de la ve­
nida de Pedro á Roma aun no se habia descubier­
to: hé aquí todo.

Papias no era mas que un propagador de fábu­
las. Un obispo que hace coasístír  el reino de Dios en  

I un carnaval de m il años, me eKcandaliza Me re­
cuerda á Mahoma que promete á sus fieles las hu­
ríes y  todos lo s  placeres terrestres en el paraíso, 
fuerade que n oten em os su se scr ito sy  n inguno pue­
de asegurar que haya realm ente dicho que Pedro 
ha estado en Roma.

¿Quién, pues, nos garantiza de las falsificacio­
n es tan frecuentes en  aquellos tiempos de que ya  
tan am argam ente se quejaba Dionisio?

Ireneo vivió al principio del siglo III, y  no vió 
nada. No hace mas que repetir las insinuaciones de  
los demas.

N uestros adversarios dicen: Probad que Pedro 
no estuvo cu Roma. Pero ¿qué necesidad hay de 
proburlo?

C lem ente, por ejem plo, cueuta gravem ente la 
historia  del fén ix  que vive 500 años, despues m u e­
re y  resucita por medio de un gusano qua entra en  
su  cuerpo; crece, viste plumas y llega á ser por ú l­
tim o el pájaro de antes. Si alguno viniese á decir­
nos: «Creo en la ex isten cia  del fénix m ientras no 
me probáis que no ex is te ,»  haría reír hasta los po­
llos. No se prueba la in ex isten cia  de una cosa de 
la cual no hay pruebas que ex ista . Encontradme  
un autor digno de fé que diga que Pedro ha esta­
do en Roma, y  bajaré la cabeza. E sta prueba no la 
podéis dar, porque no ex iste .

Vengam os á la cronología.
Mi honorable adversario, que ha estudiado cua­

renta añ os, nos presenta su cronología. Veamos 
esa cro n o lo g ía . No basta decir que la de la Biblia 
es errónea; s í no me lo probáis, no os creo.

D ecís qua las fechas cada uno las fija á su  modo. 
N osotros no, la s  fijamos con el mayor criterio po­
sib le.

Escribir Babilonia por Roma hubiera sido en  
aquel tiem po tan rid ículo  como poner hoy la fecha  
de Florencia ó de Milán á una carta escrita en A te­
nas. Se cree que Babilonia enton ces no ex istía  ya; 
pues al contrario, está  probado que, aunque va no 
fuese con el esplendor de antes, ex istía  realm ente.

Las razones geográficas adoptadas para probar 
que Pedro escribió desde Roma y  no desde Babilo- 
n ía , son  una puerilidad, una suposición. Hoy se 
dice Inglaterra, Francia, España, con la misma 
facilidad con que se diría España, Francia, Ingla­
terra. E s una de aquellas cuestiones que los fran­
ceses han caracterizado bastantem ente con su ada­
gio  de bonnel blanc ou hlanc bonmí.

Decís que Pedro habla de persecuciones de la 
Iglssia , y  que no estando sujeta Babilonia al im pe­
rio rom ano, si él hubiese estado allí, no hubiera 
podido hablar de persecuciones. Señores, cuando  
yo entro en vuestras iglesias os oigo siempre decir 
que la Iglesia está  perseguida, m ientras que n in ­
guno os toca á un cabello. En aquel tiem po, por el 
contrario, la pers ecucion era bastante general para 
justificar el lam ento por parte de Pedro.

V engam os á su  m isión particular, que era la de 
predicar el E vangelio á los judíos de la dispersión.

El centro de aquella dispersión era precisam ente 
Babilonia. San Pedro tenia el O riente, San Pablo
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el O ccidente. Sus m isiones eran distintas; ambas 
no podían estar al mismo tiem po en Roma, sin que 
uno ú otro faltase á su m isión . En Roma hubierao 
sido un duplicado. San Pedro vivid siem pre entre 
los hebreos de Jerusalem , de Samaria, de Babilo­
nia, e tc . ¿Por qué quereís hacer de él un Papa en  
Roma?

Ved, pues, que vuestro edificio, que os costó  
tantos sig los de su tiles  insinuaciones, es un colo­
so de barro, es un edificio construido sobre la punta  
de una aguja. Es una insinuación llegada en la 
Edad Media á proporciones colosales; pero nosotros 
hemos dado un torniscon al coloso y el coloso se 
ha hundido. {Aplausox.)

D ecís por últim o: Sí Pedro vino á Rom a, aun  
cuando fuese por un solo dia, todos deben adherir­
se á Roma, al Papa. La consecuencia es falsa. A un  
cuando Pedro hubiese estado en Roma veinticinco  
años, no sería esto un m otivo para que la hum ani­
dad se dirigiese á un  hombre. Nosotros nos d irig i­
mos á Cristo, no á un hombre. (Aplausos).

(El presidente recuerda á la reunión que no son  
licitas ta les m uaífestaciones].

La venida de Pedro á Roma, concluye R ib etti, 
no es un dogma. La religión de Cristo no se locali­
za; ella  no tiene capital com o la tenia la religión  
judáica en Jerusalem . Cada uno, en cualquier lugar 
que se encuentre, puede dirigirse á Cristo, y  esto  
basta.

{Se co n ch ir i en el siguiente n%mero.)

DOCTRINA EVANGÉLICA P R I M I T A .

§ . I V .— D e o e n b r a .c io .>í  d b l  h o m b r e ,  s u  c a í d a

DE LA QRACIA DE D(OS.

La sobreposicion á Dios es un horrible acto de 
hostilidad de parte de la soberbia; el primer pecado 
capital irrem isible y trem endo. A ntes de la crea­
ción, un ángel poderoso, predilecto de D ios, se re­
beló contra su om nipotencia y arrastró la tercera  
parte de s c s  criaturas del empíreo; pero los sober­
bios no prevalecieron en su crim en, y  nunca mas 
fué hallado el lugar que ocuparon en el cielo, por­
que fueron arrojados á los abism os por M iguel y  
su s ángeles, in strum entos y mandatarios del E s- 
celso .

Trasformado Satanás en d ragón , declaró la  
guerra á la mujer, porque de ella debía salir el Sal­
vador del mundo. La serpiente infernal lanzaría de 
su  boca las influencias m alignas que como corrien­
te im petuosa de un río, arrebatarían á la mujer ai­
rándose contra ella y haciendo la guerra 4 los de su  
linaje que guardasen los m andam ientos de Dios y  
tuviesen el testim onio de Jesucristo. (Apocalipsis 
de San Juan, cap. xu .)

Hé aquí el origen del m al. la  rebelión de Sata­
nás. Porque D ios, que á sus atributos de omnipo­
te n te  y  justiciero , reúne la bondad y el amor al 
hombre, consintió en el crimen de aquel ángel que 
habiade ser el corruptor del género hum ano, es un  
m isterio profundísimo que es la clave de todos los 
dogm as del cristianism o. En prim er lugar, la de­
pravación de Satanás no puede im putarse á Dios, 
que hizo á todas su s criaturas perfectas. La m alig­
nidad de aquel reprobo fué adquirida por sí. Cuan­
do habla m entira, de suyo habla, porque es m enti­
roso y  no permaneció en verdad. (Evang. de San  
Juan, cap. V III, vera. 44. E pist. Judas, ver. 6.) Así 
se espresa tam bién el apóstol San Judas, y esto  
prueba que alguna vez Satanás estuvo en la verdad.

Dios pudo haber impedido su  rebeldía; pero para 
conocer el bien era preciso el contraste del m al. La 
in teligencia  finita del hombre no puede alcanzar á 
la inteligencia y sabiduría de un Dios. No ha con­
venido al Espíritu Santo el satisfacer á nuestra cu­
riosidad, y por lo tanto debemos respetar y hum i­
llarnos ante los secretos del Eterno. Otra cosa sería 
im itar la  soberbia de Lucifer.

El génio del m al representado en  la serpiente, 
cuya astucia era mayor que la de todos los anim a­

les déla creación, se presentó en elparaiso y sugirió  
á Eva el mism o acto de rebeldía que le hizo perder 
su posicion en el cíelo. ¿Por qué os mandó Dios, la 
dijo, que nocomiéseis de todoirbol delparaisol Á lo cual 
respondió Eva: De todos comemos menos del fru to  de la 
ciencia del bien y del mal que Dios nos prohibió, bajo 
pena de perder la inmortalidad. No será asi, respondió 
la  serpiente, porqnt Dios sabe bien que el dia en qui 
adquirais la ciencia, serán abiertos vuestros ojos y se- 
reis tanto como él. La mujer fué débil, se dejó per­
suadir, comió del árbol y  dió á su marido que ta m ­
bién comió. [G énesis, ii.)

Desde este in stan te la maldad so infiltró en 
nuestros primeros padres, fueron contam inados 
por el pecado y quedaron corrompidos en  su gene­
ración por el hálito  emponzoñado de la serpiente. 
Desde entonces les faltó la pureza, la inocencia y la 
gracia; se inhabilitaron para el bien; se perturba­
ron sus facultades in telectuales aunque les queda­
se la luz de la in teligencia; perdieron el libre albe­
drío por la razón de que el que es vencido queda 
sujeto y esclavo del que le venció. E sta fué la obra 
perversa del génio del mal, irremediable si D ios en  
su  infinita predilección por el hombre, en su  in ago ­
table tesoro de amor y  de ternura no hubiese pre­
visto el^atentado del dragón, plantando en el paraí­
so al lado del árbol del pecado, e l árbol de la vida  
y  de la redención, emblema m isterioso de la cruz, 
donde el Hijo de Dios vivo hecho hombre se ofreció  
al padre víctim a propiciatoria para que fuesen per­
donados á los hombres sus pecados.

Acabado de com eter el sacrilego acto de trans­
gresión al mandato de Dios, nuestros primeros pa­
dres huyeron de la divina presencia y se escondie­
ron y ampararon del árbol de la ciencia; es decir, el 
de su m ism o crim en. El Señor llamó á Adán y díjole: 
¿Bn dónde eslásl El respondió: Oi tu voi; es decir, el 
grito de la conciencia , y  luce temor]porgue estaba 
desnudo y  escondlme. ¿ Y  quién le ha dicho,—volvió á 
decir el Señor,—que estabas desnudo sino la malicia 
del fru to  que te mandé que no comieras? Adán se d is­
culpó con la influencia de su  mujer que le dió á co- 
m e fd e l árbol. ¿Por q\ié has hecho esto?—dijo Dios á 
la mujer.—Ella respondió: La Serpiente vte engañó y 
comí. E utonces Dios maldijo á la serpiente y  an u n ­
ció á la m ujer la enem istad y oposicion que su rg i­
rían en tre el reptil y  e l linage de la mujer, según  
esplica e l A pocalipsis en el capítulo arriba citado. 
Sujetó a la mujer al dolor y á la dominación de su  
marido. Maldijo la tierra en las obras de Adán y le 
predijo los afanes y penas que le habían de sobre­
venir en los días de su vida. Volverás á la tierra ,— 
le  dijo,—de donde fu is te  tomado, porque polvo eres y  en 
polvo te convertirás. Dicho esto , tom ó Dios unas tú ­
nicas de pieles y  se las dió para que cubriesen su  
desnudez y m iseria. (G énesis, m .)

Este tex to  sacado de la Escritura Santa, marca 
de una manera evidentísim a la razón de nuestro  
deplorable estado. La tierra maldecida en las obras 
de Adán sufrió alteraciones físicas para dañar al 
hom bre. Este decayó de su  prim itivo vigor y  sa­
lud perpétua, contrayendo enferm edades y  arras­
trando una ex istencia  azarosa ó inform e. Fueron  
contados sus días hasta  seten ta  años cuando m as 
ochenta años en los m uy robustos: los que pasen de 
aquí, achaques y dolencias: vida que pasa con ra­
pidez y  volam os á hundirnos en el sepulcro. (Salmo 
x c , vers. 10.) El fruto del árbol de la vida por co n ­
traposición al árbol de la m uerte, hubiera podido 
salvar á los delincuentes, pero Dios que juzgó no 
ser aun llegado e! tiem po del perdón y la salud, 
dijo: ffé  aquí Adán se ha hecho uno de Nos sabiendo el 
bien y  el mal\ ahora, pues, para que no alargue quizá 
su mano y coma también del árbol de la vida y  viva  
para siem pre, sea arrojado del paraíso. (Génesis, ca­
pítulo I I I ,  vers- 22 y  23.) A sí impidió por entonces 
que com ieran del saludable fru to , echándoles del 
paraíso, y  estableciendo querubines con espadas de 
fuego para guardar el camino del árbol de la vida.

Adán procreó con Eva su  mujer. E sta concibió 
en corrupción, y  sus descendientes hasta nuestros  
días, sufrieron la degeneración de nuestra natura­
leza, no porque D ios h iciese trascendental á los h i­

jos la culpa de los padres, sino porque nuestra or­
ganización física esperim entó, com ose hadicho, un  
cambio estraordinario, quedando sujeta la carne á 
las pasiones, á la concupiscencia y á las enferm e­
dades por efecto de la procedencia original. (1) (Gé­
nesis, cap. i i i ,  vers. 18; iv , 12.) Así, pues, no pode­
m os volver al estado prim itivo de la gracia de Dios, 
y hacernos d ignos del destino para que fuim os cria­
d os, sino creyendo en el Salvador que D ios Padre 
nos envió en su Hijo el verbo hecho horabre, Jesu­
cristo , y  adoptando en espíritu y verdad la pureza 
de su doctrina sin tergiversaciones ni rodeos, sin  
in terpretaciones de ninguna clase, ta l como nos 
fué enseñada y predicada por El y  por su s apóstoles 
en la  época prim itiva del cristianism o.

Señor Director de La Luz.
Mi estim ado amigo: En e l número 446 del p e­

riódico in titu la d o  E l Anunciador de Sevilla , y  bajo 
el epígrafe de «Cuestión curiosa,» le í una tés is  bí­
blica que el catedrático de hebreo, D. Tim oteo Al- 
faro, ha dirigido á las iglesias protestantes, á la  
Junta superior de la Asociación de católicos y  al 
cardenal C uesta, arzobispo de Santiago.

Como pastor protestante, creí que era mi deber 
tomar parte en  la cuestión  propuesta, correspon­
diendo al mism o tiem po á la invitación del Sr. A l-  
faro; y  con este  m otivo entregué la adjunta «con­
testación» en la redacción de E l Anunciador, no du­
dando que dispensaría en sus columnas algún es­
pacio á las réplicas, como lo había dispensado á la  
tésis. Sin embargo, el D irector de aquel periódico 
no se dignó contestarla y me devolvió el m anus­
crito daspiiesde haberlo leído.

¿Tendrá Vd. la bondad de concederle a lgún es­
pacio en  La Luz?

Yo le doy las gracias anticipadam ente, y  me re­
p ito  de Vd. afectísim o S. S. y  am igo.

Sevilla  27 de febrero de 1872.

CONTEST.\CION Á LA TÉSIS DE D. TIMOTEO ALFARO.

Para no desvirtuar en nada las palabras del au­
tor, y á fln de que en  esta  cuestión  reinen la since­
ridad y buena fé, creo indispensable trascribir li­
teralm ente la  tés is  del Sr. Alfaro. Es como sigue:

TÉSIS.

«Jesucristo pronunció las sigu ientes palabras: 
«O isteís que fue dicho: amarás á tu allegado (ple- 
sioa)... pero yo os digo: amad á vuestros enem igos 
y haced bien á los que os odian » (San Mateo, capí­
tu lo  v, vers. 43. Traducción directa del original 
griego .)

»Kn el A ntiguo T estam ento, despues del L eví- 
tico , que contiene en el cap. x ix , vers. 18, e l pre­
cepto á que se refiere Jesucristo, encontram os las  
sig u ien tes  frases: «Si tuviese hambre tu  aborrece- 
dor, dale pan para que coma, y  sí tuviese sed, dale 
agua para que beba.> (Prov. cap. x x v , vers. 21. 
Traducción directa del original hebreo.)

»Se deriva del primer versículo, que Jesucristo  
destruye el precepto del L evílíco , introduciendo  
nueva doctrina según parece manifestar él m ism o; 
pero como en el segundo, redactado en  tiem pos an­
teriores, se halla consignada una m áxim a de idén­
tica significación, resulta que el precepto estaba ya  
satisfactoriam ente combatido cuando el Nazareno 
com enzó su s predicaciones.

♦Necesario es refutar este  aserto, pues su  acep­
tación produce uno de los estrem os sigu ientes:

*0  Jesucristo nn conocía á fondo el Antiguo T es­
tamento, ó los Proverbios se escribieron despues de las  
predicaciones de este, aunque no de la redacción de la  
Epístola de San Pablo á los Romwos, en la cual, capi­
tulo XII, se le í d  citado versículo. *si tuviese hambre 
tu ahorrecedor, etc.»

♦ADVERTENCIA.—En el espacio que hem os se­
ñalado coM puntos, debe decir, según el Evangelio: 
«Y aborrecerás á tu  enemigo;* pero hemos supri­
mido este  pensam iento, porque no se halla en e l 
Levítico, á que Jesucristo se refiere, y  es opinion  
com ún que le formularon los judíos para com ple­
tar la frase.»

Hasta aquí e lS r . Alfaro.

(1) SegruD  naeatro parecer, el au to r d« este estndio no ha te ­
nido en cuenta en su esplicacion de la trasm isión del pecado, 
la  g ran  doctrloa de la solidaridad, y  de esta omiaion resulta lo 
iDSUflciente de su  esplicacion. f i a  Red.¡
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La tes is  creo que puede reducirse á estos tér­
m inos: _

«Jesucristo destruye un precepto del Levítico, é 
in troduce una nueva doctrina.

«Pero esta nueva doctrina se bailaba ya redac­
tada antes de C risto en los Proverbios.

»Luego e l precepto de L evitico estaba satisfac- 
toriam enle com batido an tes de la predicación de 
C risto. ^

»Si no se refuta este aserto, hay que adm itir, ó 
que Cristo no conocía á fondo el A ntiguo  T esta­
m ento, ó que los Proverbios fueron escritos des- 
pues de la predicación de Cristo.»

Terrible seria este  dilem a si no se apoyara en  
supuestos falsos. Es mi convicción que el autor de 
la tésis ha v isto  una dificultad, donde realm ente 
no la hay. Observemos e l tex to  en cuestión; y  el 
autor me dispensará que yo me valga de la versión  
de Cipriano de Valera. que es la adm itida en mi 
Iglesia, y que no ofrece iuconveniente a lguno para 
e ste  debate.

En el capitulo v del Evangelio de San Mateo_ 
dice Jesucristo:

43. <Oisteis que fué dicho, amarás á tu  prógim o, 
y  aborrecerás á tu  enemigo:

44. »M asyo os digo, amad á vuestros enem igos, 
bendecid á lo s  que os m aldicen, haced bien á los que 
os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y  os 
persiguen.»

Como ven m is lectores, no om ito las palabras 
<y aborrecerás á tu  enemigo» del versículo 43, por­
que las creo necesarias para la verdadera in te lig en ­
cia del te x to .

Ahora bien, del pasaje aducido no se deriva que 
Jesucristo destruya n ingún  precepto, ni introduz­
ca ninguna doctrina nueva. V oy á probarlo.

En el Levitico, x ix , 18, se lee: «Amarás á tu  
prógim o como á t í  m ism o.»

Prógimo significa allegado ó el que está  cerca.
El allegado ó prógim o puede ser am igo ó enem igo.
E l precepto del L evítico no distingue; manda amar 
al prógimo ind istin tam ente. Creo que en esto no 
cabe la menor duda; pero si la hubiere para algunos, 
fácil 9s presentar otros tex to s  del A ntiguo  T esta ­
m ento, y  aun del P entateuco, que la disiparían por 
com pleto.

De propósito me abstengo de citar el D ecálogo, 
que puede leerse en  el Exodo, x x , 1 al 17; porque 
allí se habla del prógim o sin d istin ción , y  no resol­
vería la duda, si la hay. V eam os otros pasajes.

En e l D euteronom io, x x u , 1, 4, leemos: «No ve­
rás el buey de tu  herm ano, ó su cordero, perdidos, 
y  te  retirarás de ellos: precisam ente les volverás á 
tu  hermano.» «No verás el asno de tu  hermano, ó 
su  buey, caídos en  e l camino, y  te  esconderás de 
ellos: con él hns de procurar levantarlos.»

En el Exodo, xx tii, 4 , 5, leem os: «Si encontrares 
el buey de tu  enem igo, ó su  asno estraviado, v u e l­
ve á llevárselo. S i vieres e l asno del que te  aborrece 
caído debajo de su  carga, ¿le dejarás entonces des­
amparado? Sin falta ayudarás con ól(á  levantarlo.)»

En estos dos pasajes se v é  claram ente, que la 
m isma obra de caridad que se ordena hacer para el 
herm ano, se m anda hacer tam bién para el enem igo  
ó aborrecedor.

Y si se observa que los tres pasajes que acaban 
de citarse, son uno del Exodo, otro del Levítico y 
otro del Deuteronom io; y  que el del Exodo se refie - 
re al enem igo y  al que aborrece, el del Levítico al 
prógim o, y  el del Deuteronom io al hermano (aun 
cuando este  nosea  vecino ni conocido, D eut. x x ii, 2), 
es evidente que el amor, que en la práctica se tra­
duce por obras, es debido al prógim o, sea este  am i­
go ó sea enem igo. •

Que así entendían los an tigu os hebreos e l pre­
cepto, puede leerse en 2.® R eyes, v i, 22; 2 .“ Cróni­
cas, x x v m , 9 al 15; Salmo v ii, 4; Salmo x x x v , 11 al 
14; etc ., etc.; pasajes que no trascribim os aquí 
por amor á la brevedad.

Cuando, pues, los Proverbios, x x v , 21, dicen: 
«Si el que te aborrece tuviere ham bre, dale de co ­
mer pan, y si tuviere sed, dale á beber agua,» no 
hacen mas que confirmar e l precepto del L evítico, 
recordando que tenem os para con los que nos abor­

recen los m ism os deberes que para con los que nos 
aman, ó lo que es lo mismo, que nuestros enem igos  
son prógim os nuestros tam bién.

En v ista  de lo espuesto, yo no llego á com pren­
der en qué se fundará el Sr. Alfaro para asegurar  
«que el precepto (del Levitico) estaba ya sa tisfacto­
riam ente combatido (en los Proverbios) cuando el 
Nazareno comenzó sus predicaciones.» Lo que r e ­
su lta , á m i ver, es que los Proverbios confirman ó, 
si se quiere, amplifican e l precepto del L evítico.

Pero me dirá quizás e l Sr. Alfaro: si es asi, 
¿qué necesidad tenia  Jesucristo de hablar como ha­
bló en el pasaje en cuestión? (Mateo, v, 43, 44.) Diré 
algo sobre esto .

Hay algunos pasajes en la E scritura, ta les como
los sigu ientes;

«Jehová tendrá guerra con Amalee de genera­
c ión  en generación.» (Exodo, xvii, 16.)

«No procurarás la  paz de ellos (da losam m onitas  
y moabitas) ni su  bien en todos los días para s iem ­
pre.» (Deuteronom io, x x iii, 6.)

«Tú, oh Jehová, ten  misericordia de mí, y hazme 
levantar, y  dareles ol pago á m is enem igos.» (Sal­
mo X L I. 10.)

«No tuve en ódio, ó Jehová, á los que te  aborre­
cen, y  me conm uevo contra tu s enem igos. Aborre- 
cilos cou perfecto ódio; túvelos por enem igos.» (Sal­
m o c x x x ix ,  21, 22.)

E stos y otros pasajes sem ejantes, que tienen  
una esplicacion perfecta y satisfactoria, y que en  
ninguna manera derogan la ley moral de amar al 
prógim o, condujeron sin  duda á los Rabís hebreos 
á interpretar falsam ente la L ey, considerando como 
am igos y prógim os solam ente á sus paisanos, y  lla ­
m ando enem igos á los gen tiles y aun á los samarí- 
tanos, á quienes trataban con desprecio y cruel­
dad. De esto  pueden citarse algunos ejemplos: ^

Rabí Isaac dice: «No m uestres benevolencia á los
gen tiles.»  ^

Rabí Natan: «Aborrecerás á los epicúreos que
hacen á otros errar.»

Rabí Isaac Ben Nahjman: «Es líc ito  aborrecer y  
perseguir á los descarados, porque aun el Dios ben­
dito aborrece al descarado.» (Vide de S ch oettge-  
nius y W esten ius, sobre Mat., v, 43.)

Y conocido es el ejemplo de que se valió Jebús 
para instru ir á un doctor de la  Ley, que queriendo 
justificarse, le  preguntó: «¿Y quién es m i prógi­
mo?» (Lúe., X, 29 y  sigu ien tes.)

Todo esto nos induce á creer que en tiem po de 
Jesús se hallaba admitida por la generalidad del 
pueblo judáico la torcida m áxim a de «amarás á tu  
prógim o y aborrecerás á tu  enem igo.»

Ahora bien, Jesucristo  que reprendía vigorosa­
m ente á los escribas y  fariseos, porque con sus  
tradiciones habían invalidado el m andam iento de 
Dios (Mat., XV, 3-6 ), declara term inantem ente e n e l  
capítulo V , vers. 17: «No penseis que he venido  
para abrogar la L ey ó los Profetas: no he venido  
para abrogar, sino para cumplir.» Cristo, pues, no 
destruyó el precepto del Levítico ni estableció nue­
va doctrina. Había necesidad de recordar á aquel 
pueblo, corrompido y ciego por las falsas enseñan­
zas de los pretendidos doctores de la  L ey, e l pre­
cepto divino en toda su pureza y restablecerlo á 
su prístino vigor; y  por eso esclam a Cristo: «Oís­
te is que fué dicho, amarás á tu  prógim o y aborre­
cerás á tu  enem igo; mas yo os digo: Amad á vues­
tros enem igos, bendecid á los que os maldicen, ha­
ced bien á los que os aborrecen, y  orad por los que 
os ultrajan y os persiguen.»

Después de estas breves y sencillas considera­
ciones, me atrevo á preguntar, hablando con s in ­
ceridad; ¿podrá a lgu ien  decir con razón que C risto  
destruye el precepto del L evitico, ó que éste  se ha­
llaba com batido satisfactoriam ente ó de cualquier 
otra manera en los Proverbios antes de la predica­
ción de Cristo? _

Yo veo que esta  aserción ó suposición del señor 
Alfaro es com pletam ente insostenible, y  por tan to , 
queda sin n ingún valor su terrible dilema de que, 
«ó Jesucristo no conocía á fondo el A ntiguo T esta ­
m ento, ó los Proverbios se escribieron despues de 
las predicaciones de Jesús.»

A mi parecer, no ha m editado bien la  cuestión, 
el Sr. Alfaro antes de proponer su té s is , ó ha pa­
decido alguna alucinación m ental, de lo que no e s ­
tán  com pletam ente libres aun las mas elevadas in­
te ligen cia s.

Podría dar por term inadas mis observaciones, 
concretándom e á la cuestión  tal y como e l Sr. A l­
faro la presenta; pero no debo pasar por alto un  
punto que, om itido aquí, ta l vez daría pió á u lte­
riores réplicas.

He dicho arriba, y  me parece haber probado, 
que del pasaje aducido (Mat. v, 43, 44) no so deriva 
que Jesucristo destruya n ingún  precepto, n i intro­
duzca ninguna doctrina nueva. Pero si bien del pasaje 
aducido no se deriva que Cristo introduzca nueva  
doctrina, reconozco, y  con ingenuidad confieso, que 
en e l Evangelio nos ha dado un mandamiento nueso. 
Leemos en San Juan, x iii, 34: «Un m andam iento  
nuevo os doy: Que os am éis unos á otros, com o os 
he am ado, que también os am éis los unos á lo s  
otros.» Y en el cap. xv. 12: «Este es m i m anda­
miento: Que os améis los unos á los otros como yo  
os he amado.»

Ahora bien, la doctrina de amar al prógim o no 
es nueva, puesto que consta en  los prim eros libros 
de la Escritura; ¿en qué consiste, pues, la novedad 
de ese m andam iento que C risto llam a suyo?

El ilustrado P. Scio dice en  su  nota al primero 
de esos textos: «Este m andam iento, aunque había 
sido de todos tiem pos, se llam a nuevo; porque Je­
sucristo lo establece nuevam ente, elevándolo á una 
nueva perfección, poniendo el amor que É l tuvo á los 
kombrei por regla y páuía del qv.e sus discipnlos se de­
bían tener les unos á los otros, y dejándoselo por d is­
tin tivo  y carácter de los cristianos, y  divisa de la  
ley nueva del E vangelio. Lo llama n u evo , para 
mostrar que lo debemos tener siempre presento  
como una cosa nueva.»

A unque todo en  esta nota es apropiado y  evan­
gélico, en las palabras subrayadas e x is te , á mi en ­
tender, la verdadera esplicacion.

La ley dada por Moisés, hacía de nuestro in stin ­
tivo  amor propio la medida de nuestro  amor al 
prógimo; m as Cristo hace de su  amor, que volun­
tariam ente se sacrifica por los hombres, e l m otivo  
y el modelo de nuestro amor para con nuestros se­
m ejantes.

Hombres hay q u e , á pesar de su  in stin to  de 
conservación, se arruinan sirviendo á los v icios, y  
hacen compañeros de su ruina á sem ejantes suyos; 
y hasta los hay que asesinan y  se suicidan. Para 
los ta les no es ni puede ser el amor á s í mismo, la  
medida del que deben á su s sem ejantes. ^

C risto , que ha sobrepujado á todos en  amor á  
los hom bres, con su vida y con su  m u erte , nos dá 
un ««eco modelo del amor al prógim o, y  por esto  
dice: «Este es m i mandam iento: Que os améis los  
unos á los otros, c o m o  y o  os he amado.*

El m andam iento, pues, aun cuando nuevo en la  
razón y  medida del amor, no es nuevo en su  esen ­
cia; y  de con sigu ien te , no destruye e l precepto 
del L evítico , ni establece una doctrina realm ente
n u eva.

Si las consideraciones que acabo de esponer 
contribuyen á desvanecer e l erróneo concepto del 
c a te d rá tico  de hebreo, y  á disipar las dudas que 
hayan podido surgir en algunos al leer la té s is  in ­
dicada, yo daré por bien empleadas estas lineas, 
que escribo en cum plim iento de un deber sagrado 
é im prescindible.»

Sevilla 10 de febrero de 1872.
Joan B . Cabrera.

GETSEMANÍ.

D etrás de la ciudad de Jerusalem  y  al pié del 
m onte de las Olivas, ex istía  y aun ex is te  en la ac­
tualidad, un pequeño jardín conocido con e l nom ­
bre de Getsem aní. La calma de que se disfru­
taba bajo aquellos pálidos olivos, era com pleta.
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úaico  ruido que interrum pía e l silencio profundo 
que en ese solitario paraje reinaba, era e l producido 
por las aguas del Cedrón; la única vista que de Je-  
rusalem  se ten ía , era la de loa blancos sepulcros 
esparcidos por todo el barranco y  loa a ltos pcírticos 
del tem plo sobre Morija.

En ese lug^ar desierto se decidid la su erte  de la 
humanidad. El jardín en donde e l primer Adán 
consum ara su rebelión no ex iste  ya; pero aun exís- 
te , y  el grabado que hoy damos á nuestros lec to ­
res lo representa, e lja rd in en  donde el nuevo Adán 
reconquistó por medio de su obediencia y  su  ajjonía, 
el dulce títu lo  de hijo de Dios que el pecador había 
perdido.

Jesús vino á O etsem aní el ju ev es por la noche, 
sabiendo que al día sigu iente iba á ser inmolado 
sobre la cumbre del Gtílgota. Cuánta soledad y 
cuánta angustia reinan en  el alm a del Salvador. 
Hasta ese mom ento supremo su vida, aunque siem ­
pre combatida por toda clase de enem igos, puede 
llam arse una vida apacible, porque lo inm enso do 
su  obra le absorbe por com pleto, y  la fidelidad á su  
doctrina le detiene en los lím ites de la serenidad. 
El que había dicho: «No os cong’ojeis por el dia de 
mañana; que el dia de mañana traerá su  fatiga: 
basta al dia su afaa,» m ientras tiene un enfermo 
que curar, una buena palabra que pronunciar, una 
saludable obra cualquiera que hacer, vive confiado 
en  Dios como el hijo en la madre que le alimenta; 
pero ahora la negra nube que desde su  nacim iento 
se cernía sobre su cabeza, oscurecd por com pleto su  
límpido c íe lo . L legó la hora da la tem pestad. Allí 
tiene Jesús delante de él la copa de amargura que 
debía apurar h a s u  las heces; allí la tiene inm ensa,
terrible, como es im posible que la im aginación del 
hombre pueda concebirla.

Los discípulos que le acompañaban en aquella  
hora suprem a, no sim patizan lo bastante coa Jesús 
para volar y  orar m ientras El sufría. Entonces su  
alma cae en un abismo de angustia; toda su  obra 
y toda su vida se resum en en unasolapalabra, amor; 
com o la vida y  la obra de los dem as hombres en la  
palabra ingratitud .

Jesús se apresta á sufrir todas las consecuencias 
del pecado y á llevar delante de los cielos mudos de 
asombro todo e l oprobio de su s hermanos con 
quienes tan estrecham ente se ha unido al hacerse 
hombre. La voluntad de D ios en  ese m om ento so ­
lem ne de la vida del Salvador es esta  m uerte ter­
rible, m anifestación y á ¡a vez castigo  de la hum a­
nidad pecadora. Cierto es que aun an tes de la fun­
dación del mundo había consentido en  la mas com ­
pleta m m olacion de su  ser, pero la  perspectiva mas 
ó m enos lejana de la inm olación, no es la inm ola­
ción m ism a. Ahorn ya no es posible aguardar mas 
tiem po; el Hijo del hombre, cuyo alimento había 
consistido en hacer la voluntad de su Padre, tieae  
que aprender de nuevo la obediencia en ese jardín  
de G etsem aní en medio de las lágrim as y  de los 
gritos que le arranca la angustia .

La creación eutera espera e l desenlace de esa  
sublim e lucha moral. Que el Hijo prom m cíe una 
sola palabra, y miríadas de ángeles vendrán para 
conducirle á la gloria que un dia voluntariam ente  
abandonara; pero Satanás apretará para siempre 
entre su s garras á la humanidad caidá, privada en 
absoluto da todo medio de salvación. Jesús no 
pronuncia esa palabra: entre el hombre por un lado,

■y la muerto y la maldición por otro, se decide por la 
m uerte. «Padre m ío, si no es posible que esta copa 
pase lejos de mí sin  que y o  la beba, hágase tu  vo­
luntad.» El alma de Jesús ha vencido en toda la 
plenitud de su  libertad. Pero el esfuerzo habia sido 
sobrehum ano, y  tanto, que un sudor de sangre hu­
medece aquella frente en la que el mal no ha­
bía impre.sa nunca su  huella im pura. La santa víc­
tim a desfallece, y  hubiera m uerto s i un  ángel no 
hubiera venido á confortarla. Pero el ángel viene, 
y  Jesús recibe de una criatura que no tiene nece­
sidad de arrepentim iento, una m uestra de sim pa­
tía que en vano buscaba en aquellos que habia ve­
nido á Ealvar.

Vosotros los que leeis estas líneas, ¿no os ar­

rojáis á lo s piés de ese Jesús que por vosotros ha 
sufrido tan to , y  no confesareis que Él e se l Salvador, 
el único Salvador que ha reconciliado al hombre 
con Dios y á Dios con el hombre? Y mas que co n ­
fesarlo, ¿no le daréis ese vuestro  corazon ingrato  
que Jesús quiere, que Jesús busca, y  por cuya ad ­
quisición E l ha pasado por la agonía de Getsem a­
n í, en tanto  que se disponía á pasar por la del 
Gólgota? ■ '

LA DOCTRINA ANTIGUA DE DIOS

LA DOCTRINA NUEVA DE LOS HOMBRES.

Ají dijo Jehovn: «Paraos á 
lo9 caminos y lairad, y  p re- 
g-untail por l ia sendas Bati­
eras, cuBl tea  el buen cami­
no, y  andad por «1; y  halla­
re n  deacaasu para vuestra 
únima.»(Ji.*romiaa, VI, lij)

La doctrina antigua de Dios enseña, que la Sa­
grada Escritura, por ser la Palabra de D ios divi­
namente inspirada, tiene bastautisim a autoridad  
de sí m ism a, y  que contiene toda la doctrina nece­
saria á la piedad y á nuestra  salud, como m uy c la­
ramente enseña San Pablo. (2.* á T im oteo, iii, v. 
15, 16 y 17.)

La doctrina nueva de los hombres enseña, qu^ 
la  Sagrada Escritura, aunque sea Palabra de D ios, 
no tendría alguna autoridad si uo fuese por la apro­
bación de la Iglesia; y  que es doctrina im perfecta y  
manca, que no contiene doctrina bastante á la p ie­
dad ni á nuestra salud. Mas que este  defecto se debe 
suplir por las tradiciones no escritas. Belann., de 
verbo Dei non scripío, lib. iv.

H.

La doctrina antigua  de Dios enseña, que la ig ­
norancia de la Sagrada E scritura es causa y madre 
de errores, com o lo te s ti ica Jesucristo  Nuestro  
Señor, (Mnteo, x x ii, 29) diciendo á los saduceos: 
«Erráis, ignorando las Escrituras y  la potencia de 
Dios; y  por tanto , que el deber de cada fiel c r is tia ­
no es leer, meditar y  escudriñar la Sagrada Escri­
tura, como Dios mandó á su pueblo.» (D euterono- 
mio, VI, 7; xir, 32; x v ii, 19; Josué, i, 8; Isaías, vn i, 
20, y  Cristo, N uestro Señor, en el N uevo T estam en­
to, Juan, V, 39, y  como hicieron los fieles en tiem ­
po de los apóstoles. Hechos, xv ii, 11, 2 .‘ á Timo­
teo , III , 15.)

La doctrina nueva de los hombres enseña, que 
la ignorancia es madre da devocion, y  que es m e­
nester, para tener salva la religión, prohibir á los 
láicos ó seglares la lección de la Sagrada E scritu ­
ra, pues es la causa de muchas herejías. Belarm ., de 
verbo Dei, libro ii , caps. 15 y 16. *

m.
La doctrina antigua de Dios enseña, que debe­

mos servir á solo D ios, que es el criador y gob er­
nador de todo e l mundo: siguiendo la doctrina de 
Cristo, que dice (Mateo, iv , 10): «.U Señor, tu  Dios, 
adorarás, y  á ól solo servirás.»

La dectrina nueva de los hombres enseña, que  
debemos servir, no solo á Dios, sino tam bién á lo s  
santos, que ellos tienen por patronos de los reinos, 
pueblos, ciudades, com pañías, y  de las enferm eda­
des. Belarm ., deSanct vcat, lib . i, cap. 12.

IV .

La doctrina an tigua  de D ios enseña, que e l le ­
g ítim o cu lto  de Dios ha de ser fundado en la Sa­
grada E scritura, y  que Dios quiere ser servido se ­
gún  su voluntad y. palabra en esp íritu  y  verdad, 
(Juan, IV, 24) y  no según  e l parecer, ni por las tra­
diciones y  costum bres de los hombras, como muy 
espresam ente ^nos lo enseña Dios por su  profeta  
Ezequiel x x , 18, diciendo: «No andéis en  las orde­
nanzas de vuestros padres, n i guardéis su s leyes .

ni os contam inéis en su s ídolos: yo soy Jehová, 
vuestro Dios; andad en m is ordenanzas y  guardad  
m is derechos y  hacedlos.» Lo mismo enseña Jesu ­
cristo, (Mateo, XV, 9] diciendo: «Eq vano me hon­
ran, enseñando doctrinas, m andam ientos de hom ­
bres.»

La d octr in a  nueva de los hombres enseña, que  
en el cu lto  de Dios se deben observar las tradicio­
n es, cerem onias y constituciones de la Iglesia ro­
mana; y  que el derecho canónico hnce de tanto valor 
las con stitu cion es de los Papas, como el E vange­
lio, y  que es necesario guardarlas. Porque como 
dice el Papa León IV, no se puede bien guardar el 
el E vangelio  si el hombre no obedece juntam ente á 
los decretos y  constituciones de los Papas. (Dis- 
t in c t .  XV, cap. Sicut. y  D istinct. x ix , cap. in Ca- 
n i;a in sis , y  D ihtinct. x i ,  cap. de libellis.

ClPHT*NO DK V a lk r a .
[Se continuará.)

LA NOCHE DE GETSEMANI

I.

Entoldaban las nubes el espacio, 
Dormían en el éter las estrellas,
Sus cabellos los cedros agitaban.

Sus palm as las palmeras.

Era una noche triste y  melancólica, 
Ensueño realizado de poeta;
E l v iento entre las hojas de los árboles 

Dejaba sus querellas.

De cuando en cuando el ruiseñor trinaba
Y moria su  cántico en la selva;
Parecían su s trinos el gemido

D e un ángel cuando pena.

En el cielo lo blanco de las nubes,
En la tierra la alfombra dé la yerba,
Y do quiera las flores inclinando

De sueño sus cabezas.

No habrá otra noche como aquella noche. 
El molde ha «ido roto en que se hiciera.
E l Oriente tendrá noches m agnificas, 

N inguna como aquella.

IL

En noche de tal encanto  
Fué e l Cristo á G etsem aní,
Y fué tanto  su  quebranto  
Que en nadie cupiera tanto  
A no ser en El y  allí.

«Padre, Padre, al cabo dijo 
Puesto en la  tiera de hinojos; 
A quí tienes á tu  Hijo;
Hoy riego mi regocijo 
Con el llanto  de m is ojos.

» |L legó mi hora! Bien venida, 
¡ Padre, pronto voy á verte I 
A la hum anidad perdida 
La voy á comprar la vida 
Con la afrenta de m i muerte.

♦Padre, sostenm e en mi duelo, 
Pase este  cáliz de m i 
Si hay quien le tom e en el cielo; 
¡Una frase de consuelo  
Que baje recta de til»

E sto pronunció y sudaba 
Sangre, en su  amargo dolor, 
En tan to  e l cielo aclaraba 
Y la luna le enviaba 
Un rayo de su fu lgor.

T
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III.

Las auras tenues le perfumaban
Y entre los rizos se le escondían; 
Con sus cabellos jugueteaban  
Que desataban y que tejían.
Las a ltas palmas se cimbreaban, 
Las blancas nubes se descorrían.
Y las estrellas se despojaban 
De los celajes que las cubrían.

Lleno de angu stia  salid del huerto 
Con sus discípulos á conversar,
Y ni á uno solo le halló despierto  
Que compartiera con El su  afan.
«Pronta está el alma y  el cuerpo yerto,»  
Dijo, con honda pena m ortal;
Y una vez y otra, con paso incierto  
Volvió á dejarlos, volvió á tornar.

Edén de m uerte, jardín de flores.
Noche tristfsim a que lo encubrió;
Decid vosotros los amargores 
Por que el Mesías allí pasó.
Decid vosotros los blandos giros 
Con que la brisa le acarició;
Decid vosotros si sus suspiros 
Su am ante Padre los recogió.

IV.

A llá á lo lejos en silencio avanza 
Traidora turba que á prenderle viene;
El no tiene mas cetro ni mas lanza
Que el santo amor y la humildad que tiene.

Son los esclavos de la vieja idea 
Con los traidores que el furor cegó; 
Infame y miserable y vil ralea 
Que el odio crea y el dinero unió.

jHurra, adelante! A aprisionar al hombre 
Que vá á llam arse, segú n  dicen , rey;
Que no quedo ni rastro de su nombre 
Ni m ucho m enos rastro de su  ley.

D icen que viene á destruir e l tem plo
Y e l libro de la ley á destrozar;
Muera, y así no cundirá su ejemplo,
Que no hay m as que morir ó que m atar.

V.

Y m ientras tanto  se aproximaba 
A l bello huerto la  turba vil.
E l Buen Maestro se arrodillaba
Y con voz san ta  clamaba así:
«(Mis bendiciones ellos recíban!
¡ Los hombres todos tam bién I Que al fin, 
Pues que se trata de que ellos vivan,
Ya es hora. Padre, ya  de morir.»

A . S án ch ez  dbl R e a l .

H ISTORIA  DE LA  OBRA EN  VALLADOLID.

fConíinuacion.)

Era tan grande el número de personas que ve­
nia á m i casa para visitarm e, que ordinariam eate 
no me dejaba tiem po ni aun para entregarm e al e s ­
tudio y  la  oracion. Q uién acudía para hacerme toda  
clase de advertencias, quién á consultarm e sobre 
asuntos de faniilia 6 de conciencia, quién á decirme 
tonterías y  chism es, quién á hablarme m al del cle­
ro, quién por solo m atar el tiem po, quién en  fin, « 
pedirme dinero, relatando largos catálogos de d es­
gracias, las mas de ellas im aginarias. M endigos no 
me faltaban alrededor, ya  en mí casa, ya en las ca­
lles  por donde sabían había de pasar, y  es digno de 
notarse que cuando les preguntaba si acudían á mí 
porque me hubiesen oído predicar el E vangelio, 
todos, con muy pocas escepciones, me respondían 
«que ignoraban dónde estaba situada la capilla, lo

cual aun no habían podido averiguar.* ¡Cosa raral 
¡Sabían á mí casa, que estaba en una calle algo re­
t ír a la , y  no sabían á lacasad e Jesús,estable'cídaen  
e l m as céntrico sitio  de la ciudad! Ello es lo  cierto, 
que cuando les socorría, marchaban al parecer muy 
agradecidos, pero no volvían á mi casa ni á la capi­
lla y  aun no me saludaban en la calle, y  cuando 
nada les daba, se apartaban de mí lado diciendo 
que yo no tenía  caridad y que «era lo mismo que 
los oíros.» Y  es que hay en esta  ciudad un gran nú­
mero de vividores, que no tien en  Dios ni conciencia, 
los que, para pedir en casa de los católicos, invo­
can el titu lo  de tales y m aldicen de los evangélicos, 
y  cuando solicitan algo de estos, hacen grandes 
alardes de su  amor á la verdad y murmuran de los 
católicos, siendo tarea vana e l buscarles en  los 
tem plos de los unos ó en la capilla de los otros, 
pues su  tem plo es la taberna, y  su dios el vino, al 
que rinden perpétuo cu lto .

Pero si por causa de m uchas personas sufría fre­
cuentes d isgustos y  desengaños. Dios me consola­
ba enviándom e, aunque pocos, leales am igos que 
me prestaron tan buenos servicios que nunca po­
dré olvidarlos, servicios desinteresados de ios que 
yo teniá gran necesidad como nuevo que era eu la 
poblaciun y estraño al carácter de sus habitantes. 
De estos am igos alguno está m uy cerca de abrazar 
el Evangelio y  otros ya  creen eu Jesús, con lo cual 
han recibido su  recompensa. También hallé con­
suelo y aun gozo con a lgunas de las personas que 
me visitaban, porque las consultas que traían eran 
mensajeras de los buenos resultados que daba la 
predicación del Evangelio.

Kecuerdo que cierto día fué á visitarm e una 
mujer, la que con tim idez y despues de presentar 
m uchas escusas por haber acudido á im portu­
narme,

—Es el caso, señor,— me dijo,—q u e jo  vivo pared 
por medio de una mujer que está casada.

—¿Y bien ...?—le preguntó.
—Que el marido de mi vecina era antes borracho 

y  holgazan, y cuando iba á su  casa daba tan fuer­
te s  palizas á su  mujer, que siempre tenia  esta  el 
cuerpo lleno de cardenales. Muchas veces acudía yo  
con mi esposo para librarla, pero todo era en vano.

—¿Señora, ¿y qué quiere Vd. que yo haga en ese 
asunto?—volví á decirle.

— Pues le diré á V d.,—continuó;—el marido de 
esa mujer ha ido á la capilla de V ds., y  desde en ­
tonces no parece sino que se han llevado de su  
casa un hombre malo y  han traído otro bueno, 
porque ni falta á desempeñar su trabajo, ni se em ­
borracha, ni pega á su  mujer, sino que están  como 
dos tortolicas haciendo un nido.

—Señora, me alegro m ucho,—le dije,—eso nos 
prueUa lo poderosa que es la voz de Dios para con­
vertir los corazones.

—Es que aun no he concluido,—añadió la mujer; 
—hay otra vecina en la m ism a casa, cuyo marido 
es mucho peor que era e l otro de quien he hablado 
á V d., y  como esta ha sabido que por ir á la capilla 
de Vds. se ha hecho bueno el marido de su compa­
ñera, me rogó que viniese á decírselo á Vd. para 
que haga el favor de ir á su  casa á convertir al 
suyo.

—Señora,—le con testé ,—no soy yo el que puede 
convertir los corazones, sino D ios, el Padre de Je­
sucristo  nuestro  Salvador. Ore Vd. á E l y encargue 
esto  m ism o á sus vecinas, y  yo haré despues lo que 
sea la voluntad del Señor.

Y tom ando las señas de su casa, despedí á la 
mujer.

A si había otras m uchas personas que venían á 
preguntarm e sí debían orar á las im ágenes, sí po­
dían rezar e l Padre nuestro, el A ee-niaria, el Credo y 
la Salve, si podían pedir á las im ágenes de Cristo, 
sí ex istia  el purgatorio, si correrían riesgo en no 
confesarse, si era yo de opínion que la Inquisición  
no volvería á establecerse, para en ta l caso decla­
rarse evangélicos, si decíamos m isa, si se-podía ro ­
gar por los m uertos, e tc ., etc.

Eu todos estos asuntos les traía fácilm ente del

error á la verdad; pero una había que me costaba  
gran trabajo hacerles entender, y  es esta: «Que 
somos perfectam ente salvos por los m éritos, y  solo 
por los m éritos de Jesucristo.»

Tan orgulloso es nuestro miserable corazon.
M ientras estas cosas pasaban en la ciudad, por 

lo s pueblos inm ediatos se estendió  la voz de que en 
Valladolíd había una capilla evangélica, donde se 
predicaban grandes verdades.

E ntonces comenzó á concurrir á los cu lto s de 
dom ingo por la tarde, una buena cantidad de 
forasteros; estos volvían con otros y  así aum entó  
su núm ero hasta el punto de llamar la atención da 
aquellos fieros enem igos de la verdad, que desde el 
Señor Jesús acá, no cesan de martirizar al E van­
gelio .

¿Cómo habían ellos de tolerar que las sen cilla s  
gentes de los pueblos despreciasen la diabólica t u ­
tela de su s refpectívos curas, para acudir llenas de 
entusiasm o á oír la amorosa voz de Jesús? ¿Cómo 
habían de contem plar con paciencia que el dom in­
go entrasen m uchos en Valladolíd m ontados en  
sendas m uías ó en  hum ildes jum entos, á veces con  
la mujer á la grupa y  e l hijo en e l arzón, y  que 
cuando se cruzaban con algún am igo se dijesen á 
voces que iban á nuestra capilla, ó que pregunta­
sen  por ella  á algún barrigudo católico, que aca­
so entonces salía de su  tem plo de ver m isa y  de 
pensar E ntretanto en el mejor modo de co lo­
car á buen precio sus fanegas de trigo  ó de reba­
jar un real al ya mermado salario de s m  braceros? 
¿Cómo habían de oír con paciencia los anim ados 
diálogos de la gente que salía del cu lto , las p rotes­
tas que esta  hacia de volver á él, de abandonar sus  
pasadas creencias y  de emanciparse del duro yugo  
de los curas?

Cosas son  estas que no Ies cabían holgadam en­
te en  el pecho, y  en su consecuencia volvieron con  
nuevos bríos á la obra de destruirnos. Por lo pron­
to , estendieron la voz de que la aglom eración de 
gente en nuestra capilla,—que conceptuaban de 
pésim as condiciones para el objeto,—necesariam en­
te acarrearía una epidemia; despues fueron a lg u ­
nos curas á la puerta de nuestro local, para espan­
tar con su  negra presencia á los tímidos; otros su ­
bieron furiosos á su s púlpítos, y  como am etralla­
doras del diablo, dispararon sobre nosotros toda  
clase de falsedades, no olvidándose de aquella su  
consabida relación: «Lutero faé un fraile lujurioso, 
que no hallando otro medio para casarse con cierta  
descarada m onja, que el de apostatar, fundó e l pro­
testan tism o, e tc ., etc.» Y por fin, como de todos 
estos trabajos no recogiesen n ingún  fruto, an tes  
veían que la fama del Evangelio cundía aun en tre  
respetables personas en quienes <nun:a hubieran  
sospechado ta l cosa,» y que acudía á oírle cada día 
mayor concurrencia que el anterior, se decidieron  
á picar el árbol por el tronco con hacha de oro, y  
así, comenzaron la obra.

Paso por alto los m edios que emplearon, porque  
son demasiado repugnantes, pero sí diré qua al ar­
rendatario que á su vez nos arrendó á nosotros la 
capilla, le ocasionaron no pocos perjuicios y d is­
gu sto s, sin  embargo de lo cual se condujo con nos­
otros como caballero que es.

En v ista  de esto nos lanzamos en busca de otro  
local; solicitam os muchos que había desocupados, 
pero ó nos los negaban ó nos proponían exajeradí- 
siraas condiciones. R e c u ^ ^  que visité uno s itu a ­
do m uy cerca de las afuCTás de la ciudad, e l cual 
era capaz para 900 personas; se hallaba en estado 
ruinoso y á la sazón le dedicaban para baile de n i­
ñeras soldados y  gente conocida por la del bronce; 
paséá tratar acerca del precio y condiciones, y  me 
propusieron estas: 12.000 rs. de renta anual, com ­
promiso por un año, abonar al punto el im porte de 
seis m eses, y  ademas tapiar una puerta que com u­
nicaba con la escalera de vecindad, para que ciertas 
devotas señoras no tuviesen  el d isgusto  de vernos 
al entrar ó salir. Si aquel local lo hubiésem os so li­
citado para otro objeto , lo habríam os alcanzado 
por 10 rs. diarios á lo mas.

Todo cuanto hicim os fué en  vano; los caseros
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querían arrendar tentados por la codicia de una 
buena garantía, pero no se determ inaban á ello por 
tem or al «quá dirán» j  á los curas y su s secuaces, 
los cuales tienen aquí tan ta  influencia como poco 
crédito, y  este  no es mucho, pues todos murmuran  
de e llos, aunque esto  no obstante, les tem en.

Muy afligida estaba mi alma en aquellos dias, y 
n op od ia  ser menos al considerar que los billares, 
las casas de juego , las tabernas y  aun los lupana­
res de la prostitución bailaban vivienda entre estos  
católicos, m ientras que á los siervos del Hijo de 
Dios no querian concederles ni un palm o de terreno 
en donde anunciar el Evangelio de la gracia; mas 
he dicho la palabra f  católicos» y  no he estado en  
lo cierto, pues la mayor parte de e llo s , aunque tal 
títu lo  se aplican, son indiferentes ú incrédulos, 
como lo prueban sus frutos, que son los que dan á 
conocer el árbol.

Aquí comenzaron á mortificarnos las angustias 
con nuevas am arguras; aquí quiso Dios probar 
nnestra paciencia; aquí, en  f in , pudim os apreciar 
todo el veneno que encierra el corazoa humano  
cuando la gracia del Señor no se ha entronizado  
en él.

Mas por ser esta carta algo larga, dejo para me­
jor ocasion, si el Señor me lo perm itiere, el relato  
de otros sucesos que no los juzgo  de escaso interés 
para el piadoso lector.

fSe coníinnari.)

MIGUEL HEALY EL CÁ5IPESIN0 IRLANDÉS.

H isto r ia  v erd a d era  e s c r ita  p or (el rev eren d o  
J u a n  G.

{Conlinuacion.J

Mis relaciones con Miguel Healy continuaron en 
el m ism o estado bastado 1835, época en  que aban­
donó á Kal para habitar en las inm ediaciones de 
D u b lin , donde yo había tenido la dicha de procu­
rarle una ventajosa colocacion en casa de uno de 
m is am igos. Empero su  salud se resintió á princi­
pio de año, y  pronto cayó tan gravem ente enferm o, 
que so vio obligado á pasar parte de la  prim avera  
en  e l hospital. Cuando en  el m es de m ayo volvió 
al servicio de su  nuevo amo, apenas pudo desem ­
peñar su s funciones ¿ ca u sa  del m al estado de su  
salud. Sin  em bargo, mi am igo , que conocía los 
cristianos sentim ientos de M iguel, lo trató con  
m ucha benevolencia y consideración. La benevo­
lencia y los miram ientos pueden endulzar muchos 
m ales, que la indiferencia no haría mas que agra­
var. Pienso con frecuencia todavía y  con placer en  
las atenciones de que fué objeto Miguel, este h u ­
milde discípulo de Jesús, cuando fue llamado á atra­
vesar el valle de la sombra de m uerte. Perseveró 
hasta el fln como lo prueba una carta de su amo 
que yo dejaré consignada m as adelante. Cuando 
sintió aproximarse su lin , Miguel m anifestó el de­
seo que tenia de verme frecuentem ente. E ncon­
trándom e en Kal no m e fué posib le , desgraciada­
m ente, pasar á visitarle tan de continuo como hubie­
ra deseado en razón á la gran distaucia. No guardó 
cam am as que una sem ana, durante la cual le vi 
dos ó tres veces. D esde m i primera visita observé 
que su  hijo intentaba persuadirle para que volviese 
al grem io de la Iglesia  rom ana. Quizás el jóven obe­
decía á un im pulso estraño. Sea de esto  lo que 
fuere, al entrar yo oí que preguntaba al moribun­
do: ¿No quisiérftis ver algún cura? Debemos mandar 
decir una m isa por vos ahora , y otra despues de 
vuestra muerte para librar vuestra alm a de las pe­
nas del purgatorio. ¿Deseáis oír algunas letanías 
de la bienaventurada Virgen?

La respuesta de Miguel me recordó la de W ic-  
kliffe, cuando el noble reformador se hallaba en  el 
lecho del dolor: una comisión de monjes llegó á 
visitarle con objeto de persuadirle á que so retrac­
tara de cuanto había dicho acerca de las órdenes 
m onásticas; el cual, despues do haberles escachado

con la mayor calma y  sangre fría, al fin incorpo­
rándose esclam ó: cNo; no m oriré, sino que viviré 
para sacar á luz las crim ínales acciones de los 
frailes.)

Mi pobre y  antiguo  am igo, reuniendo todas sus 
fuerzas, respondió á las preguntas de su  hijo di­
ciendo: U n cura, hijo m ió, ¿de qué sirve?  ¡P u r­
gatorio/ ¡error!... ¡Plegarias por los m uertosI | er­
ror I... I Intercesión de una criatural ¡error !

Luego habló de Jesucristo y  del E spíritu  Santo; 
dijo que Jesús es todo lo que el pecador necesita. 
Soy un pecador, un gran.pecador, añadió; mas Je­
sucristo me basta. Los católicos pueden intentar  
entrar en el cielo siguieudo su cam ino, empero ja ­
más lo conseguirán, pues una cerca de punzadoras 
espinas les cierra la entrada en 61. (1)

—¿Sois dichoso, padre mío?— le dijo su hijo, cre­
yendo sin  duda que no podía gozar de n inguna fe­
licidad muriendo en la religión protestante.

—M iguel, hijo m ío,— repuso el padre;—jam ás rey  
alguno al subir las gradas de su trono, fue tan  
feliz como yo ahora yendo á mí Salvador el Señor 
Jesucristo.

Efectivam ente, M iguel estaba tranquilo y re­
concentrado en si mismo; un rayo celestia l parecía 
iluminar su  rostro, y  yo estando á su lado me creía 
trasportado á las mas serenas regiones; veía cuan  
to  el hombre interior iba rejuveneciendo en e l an­
ciano m oribundo, y  pensaba en este pasaje de la 
Escritura: La. muerte de los bien amados de Jekooii es 
preciosa, á sus ojos.

Un rato de conversación con los pobres, una v i­
sita  al enferm o, al moribundo, llenan con frecuen­
cia el corazon de du lces em ociones y proporcionan  
muy ú tiles esperanzas.

(Se conlittuará.J

NOTICIAS VARIAS.

El día 3 del próxim o ab ril, por la noche, se  
reunirá en Madrid la asamblea de la Iglesia cristia­
na española. Los trabajos que han de ocupar á los  
delegados de las ig lesiu s, son la  discusión y apro­
bación de una confesion de f é , de un catecism o y  
un himnario. Terminado que sea esto , se nom bra­
rá e l Consistorio que ha de dirigir la Iglesia en  el 
próxim o año. A ntes de dar principio á los traba­
jos, se celebrará un culto, de cuya predicación está  
encargado el presidente actual del C onsistorio Don 
A ntonio Carrasco. Esperamos que durante les dias 
que el Sínodo esté reunido, tendrem os el gu sto  de 
oir en las diferentes capillas de Madrid á los pasto­
res todos que dirigen obras evangélicas en  España.

R éstanos ahora suplicar á cuantos se interesan  
por el triunfo del Evangelio en nuestra  patria, que 
pidan al Señor, de quien procede toda gracia  esce-  
lente y todo don perfecto, que se digne bendecir 
los trabajos de la asam blea para que sean de u tili­
dad á la causa de Jesús.

Según carta que desde Cádiz nos rem ite D. Joa­
quín B ianchi, parece que aum enta considerable- 
te el número de personas que asisten  á los cu ltos  
que se celebran en la capilla que dirije nuestro 
amigo e l  pastor D. José Hernández. Kl 7 de febrero 
la concurrencia fué tan  num erosa que algunos tu ­
vieron que marcharse y  m uchos quedarse agrupa­
dos y de pió durante el cu lto .

Damos gracias á Dios y  la enhorabuena al señor 
Hernández por el gran desarrollo que vá tomando 
en Cádiz la obra evangélica que tanto  amamos.

Nuestro buen amigo y  hermano en la fé D . Guí-

1) Esta frase, tom ada del lenguaje de los pastores, se em­
plea en Irlanda para designar una didcoltad insuperable.

llermo Moore, nos escribe desde Zaragoza, en donde 
se ha detenido algún tiempo de paso para Barcelo­
n a , una carta de la que tom am os los sigu ien tes  
párrafos relativos al estado de la obra evangélica  
en Zaragoza:

«Despues da un feliz viaje, llegué á esta  (domin­
go 3) á las se is  y  media de la mañana. Como tuve  
tanto  que hacer y  que arreglar antes de partir de 
M adrid, se m e olvidó preguntar la dirección del 
pastor Sr. E xim eno y  la de su  ig lesia; así es, que 
tuve que salir m uy de mañana en busca de la capi­
lla, la que conseguí encontrar al fin , no sin m u­
cho andar ^ preguntar.

»En la tonda tuve con el Sr. E xim eno una larga  
conferencia acerca del estado de su  iglesia y  de la  
obra en esta ; luego fuimos ju n tos á la capilla. 
Estaba esta  llera  por completo, y  durante el cu lto  
reinaron un silencio y atención admirables. El buen  
anciano con su  cara de patriarca, su corazon de 
uiño y su  celo apostólico, predicó un serm ón sobre 
la fó, Que tan to  por su claridad, como por la pureza  
de su  doctrina, me g u stó  sobremanera.

♦ Terminado el cu lto , el Sr. Exim eno m anifestó á 
la congregación , que tenían el gusto  de ver entre  
ellos á un miembro del Comité de Madrid que había 
venido á v isitarles, y  que él aprovechaba la oca­
sion para hacerles saber el gran deseo que dicho  
Comité tenia de que la iglesia de Zaragoza em peza­
ra á dar pruebas de su  fé, contribuyendo con algo  
pura sostener su cu lto . Una pobre anciana preg''n - 
tó á uno de los de la iglesia si yo era tan pobre que  
necesitase socorros, y  sacó unos cuartos diciendo  
que con m ucho ^usto ella  me socorrería.

«Despues hubo ju n ta  de ancianos y  diáconos, 
con los que estuve hablando largo rato. La en tre­
v ista  me pareció satisfactoria, y  espero dará bue­
nos resultados. Pude conseguir que prom etieran  
dividir la g r ^  en secciones, quedando cada ancia­
no y cada diácono en el encargo de recojer las su s -  
criciones y da estim ular á todos á que cum plan con  
este deber.

»Por lo dem as, esta  iglesia m e parece que está  
m uy bien organizada. Debemos dar gracias á D ios, 
al ver cuán señaladam ente ha bendecido los traba- 
’os de este buen anciano, que siempre parece estar  
leño de fé, de paciencia y de humildad.»

El día 18 del actual, á las dos de la tarde, cele­
brará la Sociedad abolicionista su  cuarta confe­
rencia.

Está á cargo de los Sres. D. Gabriel Rodríguez  
y  D. Fernando G onzález.

De un periódico su izo del cantón de Vaud, t o ­
mamos las s ig u ien te s  líneas:

«Uii cura La dirigido á un diputado una carta  
llena de piedad y de tolerancia cristiana, en la cual 
in siste  sobre la necesidad de llevar á todas partes 
en Francia el conocim iento de la Ríblia. «¡Ayl dice 
entre otras cosas, Francia es incrédula porque las 
tres cuartas partes de los franceses no saben s i­
quiera si ex is te  una Biblia, y  nunca van á estudiar  
la ley religiosa en su  m ism o m anantial. Para que 
Francia vuelva á la paz, es necesario que vuelva al 
deber, y  yo estoy convencido que no volverá al de­
ber si no estud ia  con respeto la Palabra de Dios.

«Haced de modo, señor diputado, que la Biblia  
sea puesta á la cabeza de todos los libros clásicos; 
que la lectura de ese libro divino sea obligatoria  
en las escuelas de la República francesa, y  que cada 
dia el m aestro haga leer ua capitulo á uno de los 
discípulos, y  veríam os renacer entre nosotros la 
calm a y  la austeridad de las costum bres. Yo leo  
esta Palabra en todas las lenguas antiguas, y  puedo 
decir con e l salm ista; «Ella es mas dulce que la  
miel.»

Sin pretender que la lectura de la Biblia sea  
obligatoria en las escuelas públicas de España, 
como el sacerdote de que hem os habkdo la quiere 
para Francia, creemos con él que la lectura de la  
Palabra de Dios ejercería, para reformar las co s­
tum bres, una influencia mas saludable que la que 
las mas sabias leyes pueden ejercer.

MADRID: 18T2.
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